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N ú m e ro  s u e l to ,  

C U A T H O  C U A R T O S

SE SUSCRIBE;

En Madrid, en las 
principales librerías, y 
en la adminislracion. 
Travesía del Horno de 
kl Mata, núm. 3, prin­
cipal.

Kn provincias, remi- 
íicndo el importe á 
nombre del administra­
dor en libranzas ó se­
llos de franqueo.

B iroetor, D . S . Hit. d e  

SA N  R O U A ir .

EL SATO,
P E R I O D I C O  M I N I S T E R I A L ,  H A S T A  C I E R T O  P U N T Ó

S E  P U B L IC A  S E IS  V E C E S  A L  M E S .

Haiiflesto del Sr. D. Carlos V il
Como teníamos anunciado á nuestros lectores, La augusta voz 

del Sr. D. Cárlos V II, no ha tardado en resonar por toda la P e ­
nínsula, y  á estas horas pocos serán los españoles que ya no ha­
yan leido, más de una vez, su célebre manifiesto.

E sto , no obstante, prometimos, en su dia, insertarlo en las 
columnas de E l G ato, y , cumplimos la oferta, por más que ten­
gamos que efectuarla cO’n retraso, dada la Indole de nuestra publi­
cación.

Pero, como quiera que por esa misma circunstancia, esta clase 
de periódicos están destinados á tener más vida que los diarios, 
toda vez que la gran mayoría de los suscritores, coleccionan sus 
números, no nos parece que les desagradará el conservar íntegro 
un manifiesto que, muy en breve, obtendrá aun mayor importan- 
cia.

Hechas estas leves indicaciones, réstanos, por último, encare­
cer á nuestros abonados, que no vean en tan inestimable documen­
to, las comunes ofertas que en tantos otros se les han hecho sa­
lidos también de augustos lábios.

El carácter caballeroso, noble y  leal de D. Cárlos V II, es la 
más segura garantía de que sus palabras han de verse sancionadas 
por la práctica, aun á costa de su propia sangre.

La religión, hallará en él un constante defensor; la pátria, un 
hermano: el pueblo y  el desvalido, un padre.

ín te r in  llegan  dias ta n  ven tu ro so s, con toda  la  fé que ex iste  en 
e l san tu a rio  de n u e s tra  conciencia, no podem os p o r m énos de e x ­
c lam ar:

¡VIVA D. CARLOS VII!

E l manifiesto redactado en forma de carta dirigida á su augus­
to hermano D. Alfonso, dice asi:

«Mi querido hermano; En folletos y en periódicos se ha dado bastantemen­
te á conocer en España mis ¡deas y sentimiento de hombre y de Rey. Cedien­
do, sin embargo, al general y vehementísimo deseo que ha llegado hasta mí 
desde todos los puntos de la Península, escribo esla carta, carta en que no ha­
blo solo al hermano de mi corazón, sino á todos los españoles, sin excepción 
ninguna, que también son mis hermanos.

Yo no puedo, mi querido Alfonso, presentarme á España como pretendien­
te á la corona: yo debo creer, y creo, que la corona de España eslá ya puesta 
sobre mi frente por la santa mano de la ley. Con ese derecho nací, que es al 
propio tiempo obligación sagrada; mas deseo que ese derecho raio sea conCr-

raado por el amor de mi pueblo. Mi obligación, por lo demás, es consagrar á 
este pueblo todos mis pensamientos y todas mis fuerzas: es morir por él ó 
salvarle.

Decir que aspiro á ser Rey de España y no de un partido, es casi vulgari­
dad, porque, ¿qué hombre digno de ser Rey se contenta con serlo de un par­
tido? Ea tal caso se degradaría á sí propio, descendiendo de la alta y serena 
región donde habita la majestad y á  donde no pueden llegar rastraras y lasti­
mosas miserias. Yo no debo ni quiero ser Rey sino de lodos los españoles: á 
á ninguno rechazo, ni aun á los que se dígan mis enemigos, porque un Rey 
no tiene enemigos; á todos llamo, hasta á los que parecen más estraviados, y  
les llamo afectuosamente en nombre de la pálria; y si de todos no necesito pa­
ra subir al trono de mis mayores, quizás necesite de todos para establecer so­
bre sólidas é inconmovibles bases la gobernación del Estado, y dar  fecunda 
paz y libertad verdadera á mi amadísima España.

Cuando pienso en qué deberá hacerse para con.seguir tan altos fines, pone 
miedo en mi corazón la magnitud de la empresa. YO sé que tengo el deseo 
ardiente de acometerla, y la resuella voluntad de terminarla; mas no se me 
esconde que las dificultades son imponderables, y que no seria hacedero ven­
cerlas sin el consejo de los varones más imparciales y probos del reino, y so­
bre todo, sin el concurso del mismo reino congregado en Córtes, que verda­
deramenle representen todas sus fuerzas viras y todos sus elementos conse r­
vadores.

YO daré con esas Córtes á España una ley fundamental, que según expresé 
en mi carta á los soberanos de Europa, espero que ha de ser definitiva y es­
pañola.

Juntos estudiamos, hermano mío, la historia moderna, meditando sobre 
grandes catástrofes, que son enseñanza á los Reyes y á la vez escarmiento de 
pueblos. Juntos hemos meditado también y convenido, en que cada siglo p u e­
de tener, y tiene de hecho, legítimas necesidades y naturales aspiraciones.

La España antigua necesitaba de grandes reformas. En la España moderna 
lia habido grandes trastornos. Muclio se ha destruido, poco se ha reformado. 
Murieron antiguas instituciones, algunas de las cuales no pueden renacer; b á ­
se inlei.lado crear otras nuevas que ayer vieron la luz y se están ya muriendo. 
Con haberse hecho tanto, eslá por hacer casi todo. Hay que acometer una 
obra inmensa, una inmensa reconstrucción social y política, levantando en 
esc pais desolado, sobre bases cuya bondad acrediten los siglos, un edificio 
grandioso en que puedan tener cabida lodos los intereses legítimos y todas las 
opiniones razonables.

No me engaño, hermano mió, al asegurar que España tiene hambre y sed 
de justicia, que siente la urgentísima é imperiosa necesidad de un gobierno 
digno y enérgico, justiciero y honrado; y que ansiosamenle aspirá á que con 
no disputado imperio reine la ley, á la cual debemos estar lodos sujetos, gran­
des y pequeños.

España no quiere que se ultraje ni ofenda la fé de sus padres; y poseyendo 
en e! calolicismo la verdad, comprende que si ha de llenar cumplidamente s a  
encargo divino, la iglesia debe ser libre.
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EL GATO.

Sabiendo y no olvidando que el siglo XIX no es el siglo XVI, España está 
resuella á conservar á todo trance la unidad católica, símbolo de nuestras glo­
r ia s ,  espíritu de nuestras leyes, bendito lazo de unión entre lodos los espa­

ñoles.
Cosas funestas en medio de tempestades revolucionarias han pasado en Es­

paña; pero sobre esas cosas que pasaron, hay  concordatos que se deben pro­
fundamente acatar y religiosamente cumplir.

El pueblo español, amaestrado por una esperiencia dolorosa, desea verdad 
en todo, y que su Rey sea Rey de veras y no sombra de Rey, y que sean sus 
Corles ordenada y pacifica junta de independientes é incorruptibles procurado­
res de los pueblo^. pero no Asambleas tumultuosas ó e.stcriles de diputados 
empleados ó de diputados pretendientes, de mayorías serviles y de minorías 
sediciosas.

Ama el pueblo español la descentralización y siempre la am ó, y bien s a ­
bes mi querido Alfonso que si se cumpliera mi deseo, así como el e.spiiilu r e ­
volucionario pretende igualar las provincias Vascas á las restantes de España, 
todas estas semejarían ó se igualarían en su régimen interior con aquellas 
afortunadas y nobles provincias.

YO quiero que el municipio tenga vida propia y que la tenga la provincia, 
previendo, sin embargo, y procurando evitar abusos posibles. Mi pen-samienlo 
fijo, mi deseo constante es cabalmente dar á España lo que no tiene, á pesar 
de mentidas vociferaciones de algunos ilusos, es dar á esa España amada la 
libertad que solo conoce de nombre; la libertad, que es liija del Evangelio; no 
el liberalismo, que es hijo de la protesta; la libertad, que es al fin el reinado 
de las leyes, cuando las leyes son justas, estofes, conformes al derecho de 
naturaleza , al derecho de Dios.

Nosotros, hijos de Reyes, reconocíamos que.no era el pueblo para el Rey, 
sino el Rey para el pueblo; que un Rey debe ser el hombre más honrado de su 
pueblo, como es el primer caballero; que uo Rey debe gloriarse además con 
el título especial de padre de los pobres y tutor de los débiles.

Hay en la actualidad, mi querido hermano, en nuestra España, nna cues­
tión temerosísima; la cuestión de Hacienda. Espanta considerar el déficit de la 
española. No bastan á cubrirlo las fuerzas productoras del país. La bancarro-, 
ta es inminente; YO no sé, hermano mió, si puede salvarse España de esta ca­
tástrofe; pero si es po,sible, solo .sn Rey legitimo la puede salvar. Una inque­
brantable volnntud obra maravillas. Si el pais está pobre, vivan pobremente 
hasta los ministros, hasta el mismo Rey que debe acordarse de D. Enrique'el 
Doliente. Si el Rey es cl primero en dar el gran ejemplo, lodo .<íerá llano,*su­
primir ministerios y reducir provincias, y disminuir empleos y moralizar la 
administración, al propio tiempo que se fomente la agricultura, p ro e ja  
la industria y aliente al comercio. Salvar la Hacienda y el crédito de 
España es empresa titánica, á que todos deben contribuir, Gobierno y 
pueblos. Menester es, que mientras se bagan milagros de economías sea­
mos todos muy españoles, estimando en mucho las cosas del país, apetecien­
do solo las útiles dcl extranjero. En una nación hoy poderosísima, languide­
ció en tiempos pasados la industria, su principal fuente de riqueza, y estaba 
la Hacienda mal parada y cl Reino pobre. Del alcázar real, salió y derramóse 
por los pueblos una moda, la de vestir solo las lelas del país. Con esto ia in­
dustria reanimada dió origen dichoso á la salvación de la Hacienda y á la 
prosperidad del Reino.

Creo por lo demás, hermano mió, comprender lo qne hay de verdad y lo 
que hay de mentira en ciertas teorías modernas; y por tanto aplicada á Espa- 
paña, reputo por error muy funesto la libertad de comercio, qne Francia re ­
pugna y rechazan los Estados-Unidos. Entiendo por el conlrario, que se debe 
proteger eficazmente ia industria nacional. Progresar protegiendo debe ser 
nuestra fórmula.

Y  por cuanto paréceme comprender lo que hay de verdad y de mentira en 
esas teorías, se me alcanza también en (jué puntos lleva razón la parle del 
pueblo que hoy aparece más eslraviada; pero es seguro que casi lodo lo que 
hay en sus aspiraciones de razonable y legítimo, no es invención de ayer, sino 
doctrinas de antiguo conocidas, aunque no siempre, y singularmente cn el 
tiempo actual observadas. Engaña al pueblo quien le díga que es Rey; pero es 
verdad que ia virtud y cl saber son la principal nobleza; que la persona del 
mendigo es tan sagrada como la del prócer, que ia ley debe guardar ,  asi las 
puertas del palacio como las puertas de la cabaña; que conviene crear institu­
ciones nuevas si las antiguas no bastasen para evitar que la grandeza y la r i­
queza abusen de la pobreza y de la humildad; que debkndo hacerse justicia 
igualmente á lodos y conservar á todos igualmente su derecho, le est:'i bien á 
un gobierno bueno y previ.sor mirar especialmente p^r los pcf|ueños, y directa 
ó indirectamente procurar que no falle trabajo á los pobres y que puedan sus 
hijos, que hayan recibido de Dios un claro enlendimieulo, adquirir la ciencia, 
que, acompañada de la virtud, Íes allane cl camino hasta las más altas digni­
dades del Estado.

La España antigua fué buena para ios pobres; no lo ha sido ia revolución. 
La parte de pueblo que hoy sueña en la república va ya entreviendo esta ver­
dad. AI fin la verá ciara y patente como la luz; y verá que la .Monarquía Cris­
tiana puede hacer en su favor, lo que nunca harán trescientos reyezuelos dis­
putando cn una asamblea clamoro.sa. Los partidos, ó los jefes de los partidos, 
naturalmente codician honores ó riquezas ó imperio; pero ¿qué puede apeteecr 
en cl mundo un Rey Cristiano, sino el bien de su pueblo? ¿Qué le puede fallar 
á ese Rey en el mundo para ser feliz, sino el amor de esc pueblo?

Pensando y sintiendo asi, mi querido Alfonsr, soy fiel á las buenas tradi­

ciones de la antigua y gloriosa monarquía española, y creo ser á la vez hom­
bre dcl tiempo presente que no desatiende al porvenir.

Comprendo bien que es tremenda la responsabilidad de quien tome sobre 
sí restaurar las cosas de España, mas si sale vencedor en su empeño, inmen­
sa será su gloria. Nacido eon derecho á la corona de España, y mirando en 
esc derecho una sagrada obligación, YO acepto aquella responsabilidad, y b u s ­
co esla gloria. Me anima la secreta esperanza de que, con la ayuda de Dios, 
el pueblo español y yo hemos de hacer muy grandes cosas ; y ha de decir el si­
glo futuro que yo fui buen Rey. y el pueblo español un gran pueblo.

T ú ,  hermano mió, que tienes la dicha envidiable de servir bajo las bande­
ras del inmortal Pontífice, pide á ese nuestro Rey espiritual para España y para 
mí su bendición apostólica.

Y á Dios que le guarde.
Tuyo de corazón.— Tu hermano.

CARLOS.
P¿íris 30 de Junio de 1869.»

JUSTICIA ACADEMICA,

Acababa el otro dia de oir un discurso de Ruiz Zorrilla, y hallábame como 
progresista después de haber asistido á una comida de Prim.

Eslo es, ahitado.
Los manjares que.ofrece Ruiz Zorrilla en sus discursos, sábese quián los 

ppga; él hace de anfitrión, y. la gramática y el habla castellana, abren la 
bolsa.

En cambio ias cbmilonas y festines de Prim no se sabe quien las paga 
aunque el que abre la bolsa, e.s, ni más ni ménos, que el .Marqués de los Cas­
tillejos.

A los convites de Prim jamás ha tenido Et- Gato la honra de asistir y es­
pera, Dios mediante, y si Suñer no se le mete cn el cuerpo, no tenerla, tam­
poco, en lo sucesivo.

Ahora, á los que ofrece Ruiz Zorrilla desde el banco azul, ya es  otra cosa; 
y, lo confieso francamente, experimento cierta á manera de desazoncilla, 
siempre qúe abre S. S. la boca en el parlamento, y yo no me hallo allí.

Por eso, sin duda alguna, salía ahilado dias pasados, al acabar de escu­
char su úllimo discprso.

Pensando, pues, qué ternaria yo, que estuviese á mano, para desengrasar, 
hallábame ya en la calle del Arena!, cuando recordé que la Academia de la 
Lengua, en sesión pública, celebrada hace unos dias, habia tomado el pere­
grino acuerdo de no autorizar la lectura de los discursos de los Sres. Selgas 
y Nocedal:

Primero: Porque los discursos eran políticos.
Segundo; Porque esta circunstancia es de mayor gravedad en la contesta­

ción, toda vez que se dá á nombre del director.
Y, al recordar eslo, dime con el jopo en la frente, saqué del portarnoneda 

una peseta nueva, subime al mostrador de la librería de Tejado, y adquirí un 
ejemplar de ambos discursos, echándome á correr en seguida camino de mi 
cobacba.

¿Quién por cuatro reales—decia yo por el camino— no pasa un buen rato 
paladeando las sabrosas frases, los epigramáticos conceptos, la castiza dic­
ción, dé éstos dos escritores, y qué antidoto mejor para curarme de las pala­
bras de Ruiz Zorrilla que acabo de oir?

Efectivamente, apénas llegué á mi aposento, parecíame que, con solo el 
olorcillo que daba de si el libro, ya me sentía mejor y que las náucesas iban 
desapareciendo.

Encendí, pues, con gran contentamiento, una de las velas que mi primo 
Micifuf me remite de Francia, y cuya luz es algo más clara que la que dan 
las de \a Aurora, y, calándome las antiparras, empecé la lectura.

En breve ralo di esla por terminada, encontrándome completamente cura­
do del amago de indigestión R u is  Zorrillesca, pero en cambio muy preocupa­
do por no poder explicarme como la Academia de la Lengua, ese conjunto de 
sábios, por mayoría de des votos se habia atrevido á prohibir tales discursos 
por políticos.

— Señor, decia yo para mi jopo ¿será  posible que una reunión de sábios qne 
se rige por unos estatutos, cuyo artículo XX.Xil, d ice ; E n  las obras que la. 
Academia adopte y  publique, cada autor se r i responsable de sus asertos y  
opiniones-, el cuerpo lo s e r i  únicamente de que las o irás merecen ver la p ú -  
blica lu z ,  haya podido condenar , tales discursos, por políticos?

¿Será por ventura, preguntábame entre asombrado y tirulato, que la Aca­
demia de la Lengua visla hoy el uniforme de voluntarios de la libertad, y asi 
disfrazada, juzgue como político, lodo trabajo que no concluya con algunas no­
tas del himno de Riego?

Porque solamente juzgándolos con el criterio de un fusil de la libertad, es 
como, en la! caso , podria justificarse el acuerdo, toda vez que ni al Sr. Sel- 
gas, ni a! Sr. Nocedal, s e le s  ha ocurrido concluir sus discursos, con las notas 
del famoso himno dcl aun más famoso patriota de las cabezas.

Yerdad es que el primero, demuestra, con lógica no progrc.sista, que el J{- ■ 
losojísmo, la po lítica  mal entendida, y la. industria , .son los tres elemente* 
que más contribuyen, en niiestre>s dias, á corromper el habla castellana.

Cierto es, que el segundo, coroborando esta tesis, prueba además, que 
el ateísmo, el materialis-mo y panteísmo, h  ayudan cOn-esfuerzo soberano.
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EL GATO.

Pero «i en uno ni en o t r o , he podido encontrar todavía ese color y olor 
político, que, á In verdad, en vista del acuerdo de la Academia, me hizo bus­
car el libro con tanto afan,

Y coníiésolo con franqueza; lo he sentido mucho, pues si el rato que ha 
pasado leyendo los discursos me ha parecido tan agradable ¿qué no hubiere 
sido, si en ellos realmente, se hubieran ocupado de política, personas de tanta 
competencia como sus autores?

Porque francamente, cuando ciertas personas, de reconocida importancia, 
sc ocupan de esta señora, bien merece la pena de leerse sus escritos, boy que, 
por desgracia, todos los que de ella nos ocupamos, lo hacemos tan á la ligera,

Y esto me recuerda con cuanta fruición leí, allá por el año de 1857, 
cierta carta del marqués de Molins, presidente boy de la Real Academia de la 
Lengua, publicada en varios periódicos, en la que, con el estilo siempre galano 
de este escritor, combatía con grandes razones, la erección de la estátua á 
Mendizabal, que justamente los hombres de la gloriosa, acaban de colocar en 
la Plazuela del Progreso.

En aqnella época, por lo visto, el presidente actual de la Academia, era 
enemigo de^cierta clase de política.

Pero boy, tal vez, habrá progresado, y por eso ha sido uno de los diez que 
han volado én cóntra de la admisión d*̂  los discursos, pues es evidente que á 
tener estos qlgun olorcilfo, político! no sería favorable á ia situación, ante 
la que, estos diez votantes, lian querido hacer una liberal genufle.xion.

De todos modos, preciso es confesar que, estos diez Académicos, en la 
ocasión presente, han andado muy listos y, al uso de su jefe el Sr. Ruiz Zorri­
lla, han sentido nacer la yerba aun antes de brotar en la, tierra.

Inteligencias privilegiadas, á los benéficos rayos del sol de la libertad, han 
logrado ver lo que cuando este nucro Fcbo aun no babia asomado el rostro 
disfrazado de voluntario, no vieron jamás.

Hé aqui diez votos que con su acuerdo han consignado que la Real Acade­
mia de la Lengua, es impolUica. i

Si todos los individuos de ella hubieran estado en Madrid al adoplarse este 
acuerdo, es posible que alguno hubiese recordado á su présidénteel marquék 
de Molins, para tratar de evitarlo, aquella célebre frase de Madame Stael: 
Cuidado que no hay incienso que trastorne más f  uertemente á una m ujer  
que el que no se quema para  eltá.

1(1: , !

¡A D E L A N T E !

Entre Rios y Rivero 
Sc armó ya jalza salero!
Según lo que me imagino.
Por más que sea agua el primero
Y cl segundo lodo vino.

Dice Rivero con chispa 
— Y á fe que la tiene buena—  
Que el pelo no se le encrispa. 
Porque zumbe hecho una abispa 
Rios ó sé vuelva una hiena.

Y Rios frunciendo el ceño 
Dice: no le temo al mosto 
Que le aguo, si tengo empeño,
Y antes de que llegue Agosto 
Me hago del cotarro dueño.

Pero replica Colás 
Con acento peregrino 
Embriagado por demás.
Que á él no le aguará  jamás 
Un disidente  su vino.

Y entre el d im ey el direU 
Absorto mira el pais
Como lucha Pajarete 
Con el padre Guadalete. 
Teniendo el alma en un tris.

Y Becerra, ya en remojo.
No quila á Silvela el ojo,
Ni Martos al buen Martin' 
Herrera, por si es que al fli 
Logra Rivero su antojo.

Y Silvela suspirando 
Pasa las noches rezando 
Con su fiel aniigo Herrera, 
Porque Rios eclic fuera
La que le están preparando.

.1

De modo que ya la unión 
Cacareada de Alcolea,

I Murió de una indigestión 
Aun antes que la Asamblea 
Se haya puesto en dispersión.

Fácil, por tanto, es prever 
Que tras de Julio está Agosto, 
Tras de Rio agua á placer. 
Tras de Rivero buen mosto 
Y tras de esto el aprender.

A R A Ñ A Z O S .

.  .1

Según nos dicen de Sevilla, parece que dias pasados parle del pueblo obli­
gó al hijo del verdugo á que sc dejase disfrazar imitando á Montpensier, y lo 
llevaron procesi()Bálmenlé acompañado dé grandes rechiflas, hasta lá Plaza de 
Armas, en dondé'hicieron una hoguera cón leña de naranjo y  quemaropej 
disfráz que lo encubría.

' Es indudable qne, cada dia que pasa. Son mayores (as pruebas de sim pa­
tía s  que va alcanzando el célebre Ponlerapié. '

*
*

El Gobernador de Sevilla se ha lucido con su pistonuda  circular.
Apenas la han leido los republicanos se han salido de la ciudad enlusips- 

mados con la literatura progresista. ' '
Parece que van repartiendo  palos y  dinero á domicilio.
Prim está-muy Sofocado de ver como le parodian sus paseos y sus huidas; 

pero ha dado órdenes muy severas. ; * '
5 e  prenderán algiinos curas y reaccionarios para que éscarínlcníen los re- 

publicanosi' I; ■ . /
Se levantará Luis Blanc echándola de importante (suple liqmpre) á decir 

que es una tiranía, una infamia, no dejar á los republtcán’os' de Sevilla réqogér 
í(W en aquellas campiñas. ‘

Y tendrá razón: siendo la Hacienda ya patrimonio de picaros ¿por qué 'no ' 
ha de ser el pais patrimonio de vándalos?'

Nada, á vivir sobre el pais, y cuando no se pueda, .se hace uno el mártir.
Y vivan los derechos... de conquista.

* 
* *

Un papelucho liberalesco, con toda la gracia de un progresista en ayunas, 
ha cantado la siguiente coplila:

A la puerta de tu casa 
He de sembrar un ciruelo.
Para que á su sombra crezcan 
Los moderados y neos.

El Gato, enamorado de la letra y de la m úsica ,  se las ha parodiado asi al 
susodicho papel;

Si en la puerta de tu casa 
Quieres plantar un ciruelo.
Con poner un progresista 
Tienes ya ciruelo y medio.

* *

Según hemos visto en L a  Correspondencia, la partida del republicano 
Maza, se halla en Encinasola.

¿Estamos en Julio de 1860 ó en Enero de 1866?
Si nuestra causa no triunfara, «orno es seguro que ha de triunfar, y muy 

pronto, DO seria extraño que allá para Julio de 1871, viésemos á Maza de Pre­
sidente del Consejo de Ministros de alguna nueva .Alteza revolucionaria.

¿No es verdaii, D. Prim?

Ciertos periódicos liberalescos, que no pueden, ó mejor dicho, no quieren 
comprender el gran efecto que en todas las clases sociales ha producido el 
Manifiesto de D. Cárlos VII, intentan hacer creer que los principios en él sus­
tentados no son admisibles para los antiguos carlistas.

¿Pero, Señor, habrá imbécil todavía que crea realmente que los antiguos 
carlistas eran auas fiera s  refraclorias á todo progreso y á toda idea noble y 
levantada?

¿Pues qué, aquelfos carlistas, como los de hoy, ambicionaban otra cesa más 
que el bienestar y el adelanto de su pátria?

¡.Ah! teneis razón; combatidnos cou esas armas que son las únicas que po­
déis esgrimir, por más que ni cou ellas, ui con otras algunas, bgreis  meter la 
cizaña en el partido.

Demasiado caro le ha costado el pais aprender lo que significa la lihoa'tad 
de los liberales, para que hoy os hagan caso.

*
* *
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EL GATO.

Y á propósito, hemos oido que por el Gobernador de la proVincia, se ha 
prohibido á los vendedores anunciar cl cpnteuido de los periódicos que ex­
penden.

igual determinación en tiempo d¡e Marfori, fué caiifiqída por los liberales  
de despótica, de tirana, de absurda.

¿Y ahora, cómo la calificarán?

*
* *

El manifiesto de D. Cárlos Vil esje ido y releido ívasta en la última chuferia 
de Madrid. r,¡ .. ^

Y lo peor es que los sifm cioneros  micntoas más trinan contra él, más 
importancia le dan toda vez que no hallan ni una razón con que refutarlo.

De esta hecha no quedan en España más que dos partidos; el uno el de los 
honrados; el otro el de  nuestros lectores concluirán la oración

* 
* #

Los dueños de los coclies de plaza han lomado á bien retirarlos 4e  la s .pa-  
radas toda vez que el popular alcalde 1.* parece que Ies obliga i  un iform ar 
I»s cocheros.

Vista esta determinación de S. M. municipal, á través de las libertades 
proclamadas por la gloriosa , se necesita e s t a r p a r a  coflsidierarla lógica.

*
»  *

Y apropósito allá vá eso. / -
Diálogo cocheril, tal como ha llegado á nuestros oidps. l

— Te diju que la culpa es de Ruiz Zurrilla.
— Eu le diju que n o : la pulpa es de Riveru que quiere que vayam usiresti-  

dos de voluntarius en el pescante. ,! lo
— Los demus le leven! ¡Que siempre has de ser jallejol Ruiz Zurrilla es el 

Ucnistro de Fomento y es cl que entiende de las caballerías, y él tira por esu 
de los coches que san de su ramu. ¿Qué te apun tas?

— U n m ediudp  lu tinto.
— Eh! guindilla, entre aquí en la tienda. Díjame ¿quién tira de los coches, 

Ruiz Zurrilla ú Rivero?
— Bárbaro! ¿quién ha de ser? Rivero que es el Alcalde.
— Lo ves, Santiajo? paja la apuesta.

*
* «=

Hemos recibido las tres últimas cartas que ha publicado en Sevilla el e ru ­
dito c infatigable Sr. D. Francisco Mateos Gago, desenmascarando á los enemi­
gos del catolicismo que en aquella ciudad sc conocen con el nombre de los 
cabrer islas.

Sentimos que las condiciones de El G.vto np permítan trasladarlas  á nues­
tras colum nas, seguros de que el público tendria una satisfacción en cono­
cerlas.

Son tres documentos que honran á su autor y que revelan, una vez raá | ,  
ei infatigable afan con que el científico y virtuoso Sr. Gago, se presenta á lu­
char siempre que la Religión del Crucificado es villanamente atacada.

Con sacerdotes como el Sr. Mateos Gago, honra del clero español, donde 
brillan tantas notabilidades, bien podemos desafiar todas las pagadas propa­
gandas dcl protestantismo.

Algún periódico de la situación al hablar del Sr. O ch o a , Ip llama sifrupre 
cou cierta sorna el ex-guardia civil.

Nosotros, en lugar del Sr. O choa, tendríamos á muchísima honra que jnos 
Mamaran asi.

Creemos que lo que deshonra es haber sido perseguido por la guardia cjvil.
Y el periódico á-que aludim os, quizás conozca á más de uno que sc halle 

e« este caso.

Ln voluntario á su mujer;
— Tomasa, prepárame la camisa y ia casaca para mañana.
—Están preparadas, porque le la volviste ayer llena de polvo y yo la 

limpié; ¿pero á dónde vas?
— Mañana hay formación, pasado revista el otro ejercicio, el viernes sere- 

■aU y el sábado taberna.
— Y el jornal ¿cuándo lo ganas?
— Luego, parque cl doruingo es para descansar.
— Ea pues ¡viva la libertad! hijo mió!

ik 
# *

E l  Im parcia l publica un comunicado del Sr. Damato en que d ice  que 
(Citando Vengan las carlistas, se encontrará Prim en medio de sus batallones.

Seetiliende, si un batallón eslá en Huesca y Otro en Cádiz.
Y, sobre todo, ¿quién duda que se encuentre en medio del peligro, como se 

.encontró en Valencia en 1865, eon los artilleros en 1866, con Pierrad en 
1:857, y e n  Aipolea en 1868?

En ,visla de este afan d® pelea y de encontrarse en todas las batallas, como 
Santiago que lo veian los cristianos en el aire, le vamos'é  parodiar estos t e r ­
sos, de .un poeta antiguo: '

; , ^  . -Prím es un duende iíoportuno
, Q u e á  bravo nadje le dá:

. . .  En'.lodae partes está,
P.er.o iio jp  vé ninguno.

i; niiJi . .1 ' *
# *

Hay un Diputado que ha dado en llamarse Luis Blanc, no sabeipospor que, 
el cual dijo él otro dia que liabia sufrido mucho por causa de Cheste.

Pero si el Sr. Luis Blanc, no hubiese escrito periódicos como el RelAvipa- 
fo ,  no habria sido condenado á diez,y seis años de presidio., ni habrig sido in- 
dultadó á los dos años, por los mismos á quienes insultó.

Besulla, pues, que no fué Cheste quieo buscó á Blanc, sino Blanc que se 
dedicó á tropezar con CheSte.

Ahora lo que falla es que por el servicio prestado al gobierno se tropiece 
con un deslinillo y laqui chupatur.

La república con pan, no es mala.

*

El gran político Sagasta dice que tiene el hilo de las conspiraciones; pe­
ro creemos que equivoca estos hilos con las cuerdas del violon.

A no ser que lo baya puesto al cabo el Gobernador de Sevilla, que es una 
digna sucursal del Sr, Sagasta.

A un Sagasta im Ulzurrúm.

Te digo lector, y basta.
Que no hay un canto de atum 
Desde ülzurrúm á Sagasta 
O de Sagasta á l  Izurrúra.

*
*  *

Histórico. El centinela de guardia en la escalera de S. A. Serrana , «1 
verlo bajar el otro dia, exclamó:

— Cabo é guardia; Maria Santísima!!!
•—Animal, no ves que no tiene mitra?
— Pus no me dijo V. eso?
— Nó bruto, le digc S u  Serenísim a Alteza.

*
* *

Mientras el Director de incomunicaciones se enlrelicuc coa sus patillas y 
en defender á su compinche Sagasta, las cartas bailan solas y se pronuncian 
con los sellos, que es una alegría de Dios.

Sr. González, no seria mejor que en vez de defender á nadie se defendiese 
á si mismo, antes que las cartas se lo coman en una sublevación?

.No estaría V. mejor cu la oficina que en el Congre.,o haciendo de D. Q u i­
jote?

O ts  que, en esta época de las incautaciones, vamos á tener también apa­
leos, escamoteos y fariseos?

■M;
*

El Sr. Figuerola llamó villano  en la sesión del lúnes al catalan Sr. Puig 
y Llago.stera.

El general Prim .se levantó á protestar de esta calificación y aseguró q u e  
el Sr. Puig y Llagoslera era una persona muy digna.

L a  Epoca, al dia siguiente, dijo que era una persona muy respetable el se­
ñor Puig y Llagoslera.

Y vários catalanes escriben desde Barcelona el sábado á este periódico, 
asegurando que el Sr. Puig y Llagoslera no tiene nada de respetable.

¿Sc puede .saber qué es el Sr. Puig y Llagoslera?

*
* *

Asegúrase que cl Yirey de Funer ha regalado á S. A. Serrana unn silla de 
monlir:

Y al saberlo Ruiz Zorrilla 
Hay quien dice que exclamó:
Qué injusticia! no soy yo 
Más acreedor á esa silla?

MADRID, I.SS9.—Im prtnla d« E. de k  Riva, Barqnttl» Ti, fcajo
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